
para todos

EL ACTUAL ORDEN MUNDIAL NO FUNCIONA   

... PARA LOS POBRES
800 millones de personas padecen de hambre;
La mitad de la población mundial subsiste con menos
de 2 dólares al día;
La brecha entre ricos y pobres se ha triplicado desde
1960.

... PARA EL PLANETA
La lucha contra el calentamiento global se está viendo
fatalmente perjudicada por la falta de una regulación
y unas instituciones internacionales fuertes;
Más de 12 000 especies vivas están amenazadas 
de extinción, incluidas una cuarta parte de todos los
mamíferos y una octava parte de las especies de aves;
La mitad de los ríos del mundo está gravemente 
contaminada. Las sequías cada vez más frecuentes, 
la deforestación y la desertización están destruyendo
los hábitats humanos y de fauna silvestre.

... O PARA NOSOTROS
Un sistema económico mundial que va dando tumbos
entre una crisis y la siguiente desestabiliza la 
economía europea y destruye puestos de trabajo;
Los europeos somos vulnerables a un terrorismo y una
delincuencia organizada que a menudo tienen sus 
raíces en Estados en proceso de destructuración y en
abusos de los derechos humanos cometidos al otro
lado del planeta;
Desde el Síndrome Respiratorio Agudo Severo al sida,
pasando por la gripe aviar, los fracasos de las políticas
sanitarias se dejan sentir en todo el mundo.

Los problemas mencionados son demasiado importantes
para abordarlos mediante soluciones exclusivamente 
nacionales. A través de la UE, las naciones europeas 
están cooperando de manera cada vez más estrecha en aras 
de lograr un mundo más seguro, justo y sostenible. 
No obstante, las instituciones mundiales son demasiado
débiles, se aferran demasiado a dogmas económicos fallidos
o bien carecen de la legitimidad democrática necesaria para
ofrecer soluciones eficaces. Ha llegado el momento de 
instaurar un nuevo orden mundial.

¿QUIÉN DECIDE POR NOSOTROS?

Lo cierto es que nuestros empleos, nuestros servicios
públicos, nuestra sanidad, nuestra seguridad e incluso
nuestra meteorología dependen en igual medida de 
fuerzas y de toma de decisiones a escala mundial que de
las decisiones que adoptan nuestros gobiernos.

La cuestión de quién configura tales fuerzas mundiales, qué
tipo de decisiones adoptan éstas y qué intereses representan
tiene ahora repercusiones mucho mayores en nuestra
vida cotidiana.

Por ello, la gobernanza mundial debe reconfigurarse con
el fin de aprobar los exámenes de democracia, justicia 
y eficacia. El sistema actual suspende estas tres 
asignaturas.

EL FORO PROGRESISTA MUNDIAL: 
UNA POLÍTICA DE NUEVO CUÑO

La lucha por lograr que la globalización responda a las
necesidades de la gente constituirá uno de los grandes
desafíos del siglo XXI y requiere que se adopte una 
política de nuevo cuño.

Todos los que deseen que se produzca un cambio, ya sean del
Norte o del Sur, políticos, movimientos sociales o ciudadanos
particulares, deberán hallar modos de cooperar. 
En lo que constituye un paso en tal dirección, 
los socialdemócratas europeos y de todo el mundo
hemos creado el nuevo Foro Progresista Mundial,
con el fin de fomentar la cooperación entre los
políticos progresistas, las ONG, los sindicatos, las
instituciones académicas y otras organizaciones y
particulares, para construir una amplia coalición
social y política en aras del cambio.

Desde su creación el pasado mes de noviembre, el Foro
Progresista Mundial ha comenzado a trabajar en varias 
cuestiones fundamentales entre las que se cuentan el sida, 
la seguridad mundial, la lucha contra la pobreza (que incluye 
a su vez el tema de comercio y pobreza), y la reforma de las
Naciones Unidas, el FMI y el Banco Mundial. Si quieres parti-
cipar o estás interesado en obtener más información, visita
el sitio web del Foro:  www.globalprogressiveforum.org

>>>

COMERCIO Y UN NUEVO ORDEN MUNDIAL



LAS DOS CARAS DEL COMERCIO

El comercio es una poderosa herramienta de desarrollo pero
puede asimismo destruir empleos, arruinar comunidades
enteras y devastar el medio ambiente.

Ello depende en gran medida del modo en que se gestione 
el comercio mundial y de quién tome las decisiones.

En la actualidad, el comercio mundial funciona de un 
modo injusto, insostenible y antidemocrático. Será preciso
emprender cambios radicales para garantizar garantizar 
un trato justo para los pobres del mundo, fomentar el desa-
rrollo sostenible y situar el desarrollo humano y el bien públi-
co por encima de los intereses de las empresas y de los
beneficios de las naciones.

UNA ELECCIÓN ENTRE DOS CAMINOS

En la actualidad, la política europea en materia de comercio
se decide en gran medida a escala comunitaria y es tarea del
Parlamento Europeo garantizar que dicha política responda a
las necesidades y aspiraciones de la ciudadanía europea.

UNA NUEVA DIRECCIÓN

Los socialistas y socialdemócratas del Parlamento Europeo
defienden una nueva agenda de los ciudadanos para la 
reforma del comercio.  

Nuestras prioridades son las siguientes:  

un cambio radical en la regulación comercial, 
de modo que el comercio favorezca a los pobres;
la defensa en todo el mundo de determinadas normas
sociales al objeto de poner fin al trabajo infantil,
garantizar los derechos de los trabajadores en los 
países pobres y proteger a nuestros trabajadores frente
a la competencia desleal o ilegal;
el respeto de unas rigurosas normas medioambientales
y de protección de los consumidores;
la reforma de la Política Agrícola Común, con el fin 
de eliminar gradualmente las subvenciones a la 
exportación, abrir nuestros mercados a los productos 
procedentes de países en desarrollo y destinar las 
subvenciones interiores a objetivos medioambientales,
sociales y de bienestar;
lograr una OMC más transparente, responsable y
democrática.

... O MÁS DE LO MISMO

Los conservadores, cristianodemócratas y demás partidos
derechistas del Parlamento Europeo defienden una política
comercial en la que “los negocios se queden como están”.
Han luchado por ralentizar la reforma de la Política Agrícola
Común, han prestado oídos a las grandes empresas en
lugar de a los ciudadanos europeos, han mostrado un 
escaso interés en fortalecer la normativa medioambiental 
y social y siguen insistiendo en que los países pobres 
deben abrir sus mercados a las empresas multinacionales, 
sin prestar atención a las consecuencias sociales y 
medioambientales que ello pueda acarrear.

LA ELECCIÓN ES TUYA
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